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Kl primar a£e da matrimoaio, por Ángela GrasaL—^aa 

bijas da ia caridad poesía, por María Hurtado.— 
|Hay ibát aUa!, norala ón^ibal por Buriqueta Loza­
no de Vilchez.—Ua reine por un acor, por L. M.-.— 
Correspondencia.

E L P R IM E R  a n o  DE M ATRIM O N IO .

CARTAS i  JULIA.

(Coutiuuacion.}V .

ap

Mi m arido, adem ás de su genio avieso, era 
com o le  he dicho, avaro, y aguijoneado'pot' 
la codicia com prom etió su fortuna eu aveníu. 
la ia s  especulaciones, en tales térm inos, qué' 
tuvo que solicitar un m odesto empleo para po­
der sub.sislir, viéndome yo por lo tanto preci­
sada á renunciar á mis pacíficas costumbres y 
dar un adiós á m i tranquila aldea.

Tuve valor para no quejarme, y  léjos'dé  
eso procuré aprovechante del abaiim iiíetó'de'

m i marido para insinuarme en su corazón y 
tom ar algún asceudienle sobre su espíritu.

Me dediqué á estudiar las causas de nuestra 
desgracia, procure repararla con mis econ o-. 
m ias; ya te diré en otra ocasión las amargas 
privaciones que tuve que sufrir entonces, b u s­
qué lós m edios de sacar algunas ventajas de 
lo  que se habia perdido, y Dios m e iluminó 
táo biéri, que al cabo de algunos años pude 
récabár de mi marido que se volviese á poner  
al fréOle de sus haciendas, ya casi desempeña­
das y no se entregase á ninguna especulación 
sm consultarla antes conm igo.

Conseguí m ás, Enriqueta: conseguí que él 
tan avaro, tan desconfiado, me entregase las 
llaves de su gaveta, disponiendo yo  del dinero 
com o m ejor convénia al bien de to Jos, y no 
débi hacerlo tan m al, por cuanto, si una des­
graciada Operación no hubiese com prom etido  
Ja fortuna d f  Eduardo, tú sabes que era bas­
tante rico.

¿L o  creerás? lMí marido fué refrenado poco 
á p o d o  su'gfénio violento, y concluimos por 
vivir tan en paz, (jue él todo lo sacrificaba á
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m i tranquilidad, y espiró colm ándom e de ben­
diciones.

Pero esta carta se vá haciendo interminable 
y  m e veo precisada á dejarla para continuar 
mañana.

VI.

Y o  habia escuchado en silencio, querida Ju­
lia. aquella larga relación; pero al llegar aquí 
no pude m enos de interrumpirla, esclamando 
con am argura;

— Y o  también quise dirigirmeesta mañana al 
corazón de mi m arido, y lo encontré cerrado. 
A l decirle algunas palabras, á mi parecer sen­
satas, m e volvió la espalda y se m archó.

— Y  sin em bargo, repuso la abuela, debes 
confesar que tu marido es bueno, que tiene un 
carácter apacible y que te am a; pero ya te he 
dicho antes que la estimación no se conquista 
en solo un dia. Para adquirir cualquiera frívo­
la habilidad, se necesitan años y años de pa­
ciencia y  de ejercicio, ¿y quieres que una cosa 
tan hermosa y trascendental com o lo es ia es­
timación, se consiga sin esfuerzo? Y o  tardé 
m ucho en construir el edificio, y lo construí 
piedra por piedra, puesta la una sobre la otra, 
con la frente inundada de sudor.

Veam os: em pecem os por él principio, por 
la base, porque cuando la base no es sólida, 
el edificio se derrumba pronto.

Respóndem e sinceramente; cuando tu m a­
dre le habló de casamiento, uno de tus prim e­
ro s  y  m as herm osos sueños, no fué el de ser 
am a de tu casa?

Y o  callé, Julia, porque los ojos penetrantes 
de la abuela, fijos en m í, parecían leer hasta 
en lo m ás profundo de mi alm a.

— Y o  te diría lo que has soñado, prosiguió 
ella sonriendo; pero es inútil, porque tú bien 
sabes hoy que un marido no es un amante, 
que no es un adorador ocupado esclusivamen- 
te en adivinar y com placer los caprichos de 
su  dam a, sino un hombre que, abrum ado con 
sus negocios, con sus disgustos exteriores, 
porque el hombre también, Enriqneta, tiene 
Jialallos (jue spstener, que no por ser distintas;

son ménos dolorosas que las nuestras, se cuida 
poco del interior de las nuestras, se cuida po­
co del interior de su casa. Es, pues, en su ca­
sa donde la m uger puede y debe reinar, pero 
veam os cóm o. Si la recien casada es frívola, 
si gusta del lujo, si se muestra inclinada á sa­
crificarlo todo á la riqueza de sus trajes y á 
las exigencias de la ostentación, su im perio, el 
imperio que le habia tocado en justo y equita­
tivo lote, será muy pasajero. El jefe de la fa­
milia no tardará en retirar el poder de sus m a­
nos, torpes é inespertas, y en volver á poner 
bajo tutela á la que vé dispuesta á obedecer al 
capricho más bien que á la razón. Entonces 
la esposa'se irritará, llamará injusticia, avari­
cia, quizás y tiranía, al justo freno que pone 
á su ligereza; empezarán las dispatas, las re­
criminaciones, y la discordia y la desdicha en­
trarán en el sagrado dom éstico, tal vez para 
no salir jam ás.

Al contrario sucede á la m uger prudente, 
que empieza por cumplir sus deberes, antes 
que liacer valer sus derechos en la participa­
ción del m ando. Ella no quiere que á los cuida­
dos esteriores, que á las inquietudes de los 
negocios, y acaso de sus pasiones, escitadas 
por las luchas consiguientes á su distinta posi­
ción, se unan las rencillas y las incomodidades 
domésticas, sufridas por el marido con (anta 
más impaciencia, cuanto tiene derecho á exi- 
g 'r  que su compañera vele para que todo res­
pire en su casa paz, órden y arm onía.

Ahora bien, esta paz, este órden, no se pue­
de conseguir sino á costa de muchos afanes, 
consagrando muchas horas á una sábia adm i­
nistración, procurando que los criados, que 
los hijos más tarde, cumplan estrictamente 
sus respectivos deberes; y  esto, lo repito, no 
es una cosa frívola que el ama de casa puede 
alcanzarla corriendo por las noches de baile 
en baile, y pasando sus mañanas en la cama 
ó en el tocador. No creas que esto sea un re­
proche, Enriqueta; éres aun m uy niña, y  sé 
que no te han enseñado otra cosa. Mi objeto, 
al hablarte así, es solo demostrarte cuál es la 
verdedera caja de Pandora, de la cual pueden 
salir todos los bienes y los m ales á la vez. Pe­
ro prosigam os: el hombre que vé en su com-»
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pañera un sér laborioso é inteligente, lleno de 
buenos deseos, y dotado de una actividad in. 
cansable, ni siquiera piensa en disputarla el 
m ando: lejos de eso cada dia se vé dispuesto á 
hacerla una nueva concesión.

— Y  á veces acaba por abdicar ¿nó es cier­
to interrumpí yo riendo.

— N o: repuso la abuela. El marido es un 
rey absoluto, y la mujer su primer ministro; 
pero si el primer ministro tiene virtudes y ta­
lento, puede trasformarlo en un rey constitu- 
cional.

Nada m as, Enriqueta, porque si pretendie­
se traspasar e 4 e  lím ite, ó se espone á perder­
lo lodo, ó á que la poca consideración de que 
rodea á su marido recaiga sobre sí m ism a y 
la cubra de ridículo.

Téulo presente; es preciso que el rey cons­
titucional sea un rey rodeado de todo el es­
plendor de su pom pa, y que nadie, m enos 
aun que nadie, él m ism o, sepa que reina y ' 
no gobierna. Volvam os á nuestro tema.

Hemo.s dicho qué la autoridad de un dia de 
de la recien casada, no se convierte en auto­
ridad duradera mas que por m edio de un tra­
bajo incesante, aplicado á cumplir los deberes 
que adquirió al aceptar el m atrim onio. Su ■ 
cumplimiento, después de haber dado á la 
mujer el derecho de dirigir su casa, la con ­
duce, antes ó después, á ser la consejera de 
su marido en lodos sus negocios, y su con­
suelo cuando la suerte deja de sonreiría,• por­
que es muy raro, casi sin ejem plo, que el 
hombre que ha reconocido en su compañera  
un sano juicio, un espíritu recto de orden y 
de justicia, no la consulte cuando le preocupe 
algún proyecto grave, y entonces los podero­
sos lazos del interés se unen á los del am or, 
para estrechar indisolublemente los santos nu­
dos del m atrim onio.

(Contiimorá)A.ugela Graasi.

L A S  H I JA S  D E  L A  C A R ID A D .
Ángeles en forma humana 

rayos de amor y  de gracia, 
vírgenes que la desgracia 
dulcificáis con amor 
yo os saludo y os admiro 
fiares de'santos aromas, 
castas y  bellas palomas 
depuro y  candido amor.

To os saludo y  osadmiro 
ángeles de la clemencia, 
flores de sania inocencia 
que unas de otras en pos 
vais derramando en la tierra 
él pudor y la dulzura, 
él perdón y  la ventura 
del santo amor de mi Dios.

Os admiro, porque siempre 
de mi sueño entre los velos 
eai el azul de los cielos, 
y  entre la espuma del mar; 
os veo tiernas y  amantes 
envolver en vuestro manto 
las blancas gotas de llanto 
que habéis venido á enjugar.

Y os diviso entre los bosques 
que presencian la batalla 
dó él ñero cañón estalla 
con estruendo aterrador; 
y  doquiera que hay peligros 
y tristeza que consume,
Allí se aspira él perfume 
de vuestro célico amor.

En vano el fiero cuchillo 
de la peste destructora 
va cortando hora por hoŷ a 
las victimas del dolor 
que siempre, la santa hermana 
de la caridad hermosa 
enjuga dulce y  piadosa 
del moribundo el sudor.
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vano el canon airado 

con su pavo''oso estruendo, 
va sus victimas haciendo 
contadas de mil en mil; 
que siempre esa Virgen pura 
sublime, cándida y Juerte 
cura las llagas de muerte 
con su mano juvenil.

En va-no los anchos mares 
baten sus ondas de espuma 
bajo la pesada brnma 
del huracán destructor: 
que cruzando los espacios 
de las aguas azuladas, 
va á calmar con sus miradas 
de otra región el dolor.

Que no teme de los mares 
los furores, ni que el hilo 
de su vida, rompa él ülb 
del alfange aterrador; 
y  d Dios consagra su vida 
y á la humanidad entera, 
y  su premio eterno espera 
en otro mundo mejor.

Mas ¡ayl que en vano me afano 
en describir la belleza 
de esa 'flor de la pureza 
ángel de paz y de amor, 
porque es mas grande su gracia, 
mas excelsa su dulzura, 
mas sublime la hermosura 
de su piadoso candor.

¿Quién ¡ayl contará las gotas 
de ese llanto evaporado 
entre el suspiro apenado 
del que cesa de vivir, 
y cuyo sudor helado 
enjuga la mano amada 
de esa azucena nevada 
que le ofrece su existir? .

¿Quién puede contar las perlas 
deesa Virgen pudorosa 
que ofrece su vida hermosa 
por la santa religión', 
y  heroica é inocenfe, 
sencilla, fascinadora 
sublime, arrebatadora 
de su virgen corazón? .

Nadie, nadie; que tan solo 
quién'vive cual'vive ella 

• d.e esa candorosa estrella 
puede la luz contemplar.
Solo él que viva á su lado ■ 
admirando sus desvelos 
puede descorrer sus velos 
y verla cual es brillar?

Que es muy grande su ecxelencia 
y muy sublime el perfume 
que sus alientos consume 
en las copas del dolor.
Y para Él se consagra 

y\en Él vive transformada 
y  en Él exhala abismada 
su último soplo de amor.M a n a  f l u r t a d o .

HAY MAS ALLA!
N O V E L A  O R IG IN A L

POR

Enriqueta Lozano de Yüchez.

(Continuación.)

Es verdad que la pobre niña tenia que andar 
leg^uay meddia todas las mañanas-, que tenia 
que caminar mal Testida, tiritando, mojada, pe­
ro ella aseguraba que esto no le producía mo­
lestia alguna, pues ya estaba acostumbrada á 
ello, y que los quince ó veinte cuartos que ga­
naba. era una recompensa sobrada para tan poco 
trabajo.

Ob Icón aquella corta cantidad podía Kíoa 
asegurar que sus padres adoptivos tenían pan i  
lo menos todos los dias.

Mucho tiempo se paso de esta manera.
"  Nina crecía, y  aun que palida y  enflaquecida, 

su rostro era tan dulce, su mirada tan pura, se 
trasparentaba en ella de tal modo su alma ange^ 
lical y noblo, que inspiraba cariño y simpatía á 
todos cuantos la velan pasar á su ladr.

En BU acento sobre todo, en el sonido de su 
voz había un encanto tan inesplicable, que era 
imposible oirla sin sentirse subyugado por su 
palabra.
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Cuando Nina dn presencia de su padre adopti­
vo, bendecía á Dios por los beneficios que les 
dispensaba, los labios del anciano se movían im­
perceptiblemente, y como impulsado por una 
fuerza superior, repetía las palabras de aquella 
niña encantadora,.ÚQÍcorajo de sol que Diós ha­
cia brillar en la noche larga y  penosa de su exis­
tencia.

Y. ¿quión sabe? quizá aquellas palabras reso­
naban.en e r  cielo, haciendo bajar la esperanza 
como un rocío divino, ha refrrtzcar las marchi­
tas ñores de la or^encia y  del amor, ^n aquel 
corazón helado y  muerto hacia muchos años.

La niña huérfana había crecido, y  emppz'iba 
á deaarollarse y  á couvertirae en muger, y  aun­
que no podía Humársela bella, por que la mise­
ria y  el hambre afean el rostro, y  no dan distin­
ción ni gallardía al talle, era tan dulce tan sim­
pática, tan bondadosa, que no le  la podía ver 
una vez sin amarla, y  sin sentir el deseo de es­
tar ájiu. lado.

Aquella cr'atura, cuya vida se deslizaba entre 
gente tosca y  sin instrucción, tenia sin embar­
go un no se que de elevado y  digno, quo no se 
comprendía á primera vista.

Es verdad que el anciano cura al darla su lec­
ción todas las noches, había procurado desper­
tar en su alma todos loa buenos sentimientos 
que se encerraban en ella: es verdad que le ha­
bía inspirado un gusto estremado por la lectura, 
y  que no hay un amigo que mas interese, ni nn 
maestro que mas enseñe que un buen libro, so­
bre todo cuando su lectura ejerce bu inñuencia 
en un alma sencilla y  aislada, y  en una imagi­
nación poética á soñadora.

Nina, replegada en ai misma, sinmas compañía 
que aquella ciega que solo sabia rezar, amar y  
sufrir: y  aquel viejo mendigo, sombrío siempre, y  
siempre silencioso: comprendiendopor otra parte 
queerapobre ysinnom bre, había contraido cier­
ta timidez, cierta hum illad, que la sentaban 
admirablemente, y  que inspiraba á todo el que 
la trataba nn aentimiento, mitad de lástima, 
mitad de admiración; por que la virtud ae hace 
admirar donde quiera, ya sea añadiendo un ño- 
ron mas á la corona del rico, ya sea brillando 
como única y  sola flor sobre la frente del pobre.

El mayor encanto de Nina eonaiatia en su 
voz.
Aquella niña tenía un tesoro en su garganta.

El ruiseñor hubiera envidiado la flexibilidad y  
la dulzura de su canto.

Y casi nadie la oía, apeaar de esto.
Ella solo cantaba como ei pajarillo, en la es- 

tension de los campos y  en medio de la soledad.
Una vez sin embargo, y  casi sin qne Nina

Ise diera cuenta de ello, todos pudieron admirar- 
a y  todos quedaron absortos y  sojuzgados por 
su ascendiente.

Era una tarde del m«s de Uayo.
Las almas piadosa i ofrecían 4 loa pies de la Vir­
gen sin mancüU, las flores de los campdsv abier­
tas por el soplo da la primavera, y  las flores de 
sus a’ mas, iluminadas por el sol de la piedad y  
la devoción.

Eütrc las nubes del incienso, y  entre las ar- 
moüías suaves del órgano, subían al trono de 
la Madre del Amor hermoso mil cánticos, hijos 
del corazón de aquellos sencillos aldeanos. Mas 
entre todas aquellas veces se distinguió una 
tan dulce, tan vibrante, tau sonora, que las de­
más enmudecieron para escucharla como sí una 
fuerza misteriosa lea hubiera obligado á ello.

Aquella voz era la de Nina.
En su religioso entusiasmo, en la ardiente fé y 

el santo amor que inspiraban su tierno acento, 
la niña no se apercibió que había quedado sola.

Siguió pues mod ilando aquellas frasea sen­
tidas, aquellas emanaciones de su alma, tan de­
licadas, tan fujitivas, tan suaves como el aroma 
de Us magnolias y  los jazmines que cabrían el 
altar.

Aquella armonía misteriosa y  casi divina, duró 
largo rato.

El coi azon ferviente de Nina se exhalaba entre 
aquellos sones: todas las ternuras, todas las cari­
cias, todos los anhelos de aquel alma triste y  
amorosa, se trasparentaban en aquel canto, del 
cual cada vibración era un suspiro y  cada nota 
era una lágrima.

Cuando concluyó, por todas las mejillas corría 
el llanto!

Ella apenas se había apercibido de su acción.
£1 anciano sacerdote la llamó aquella noche 

para prdgautarl aquíenla había enseñado aquella 
música.

— A mí? ohl nadie, bien lo sabe V.
— Entonces como has podido dominar y  hacer 

sentir de ese modo á cuantos te hemos escu­
chado?

— Yo! esclnmó Nina admirada, pues acaso se 
han fijado en mi?

— Sí, hija raia, y  con sobrada razón pot exatto.
— lY yo juzgaba quo solo la Virgen me escu­

charía! respondió la niña con sencilléz: len ella 
pensaba, á ella dirigía mi corazón, y  me olvida­
ba de todo lo demas!

— Bien, bien, murmuró el sacerdote conmovi­
do, pues es preciso que todas las tardes vengas, 
que cantes todas las tardes.

— Como V. mande, padre mió.
—No hay mas que hablar. Ven con Lucía, y
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BÍ Agustín quisiera acompañarte....
— Oh! eso es difícil! j á  sabe V. que nunca sale 

de casa, está tan enfermo!
El anciano suspiró y  movió tristemente la ca­

beza.
Confiaba tanto de aquella voz!
Sin embargo, nada podia hacer, y  era preciso 

esperarlo todo del tiempo ó d^ la casualidad.
Esta no se hizo esperar.
Un día, y  en medio del asombro general, un 

carruaje blasonado cruzó las calles del pueblo y  
fué á detenerse ante la puerta do la modesta 
iglesia.

Un hombre anciano, bien vestido y  con aire 
un,'tanto desdeñoso y  altivo, se apeó de él y  pre­
guntó al primero que se le acercó cuál-^ra la ca­
sa delpárroco, ó donde podria encontrarle.

Una muchacha que oyó la pregunta, le indicó 
la morada del padre Antonio, diciéndole al mis­
mo tiempo.

— Ahcra’estaráallí sumercéd, puesasíque dice 
misa y  despacha en la iglesia, no vuelve é salir 
hasta la tarde para ver á los enfermos que hay 
en el pueblo, ó dar un paseo por el campo;

El fsrastero no se dignó siquiera contestar á 
la niña y  se encaminó á la puerta que le habla 
indicado.

Una vez allí pidió ser presentado al sacerdote 
con quien dijo que necesitaba hablar en secreto.

El cochero había recibido órden de buscar una 
posada y  de esperar en ella al desconocido.

Cuando el padre Antonio recibió en su humil­
de despacho al forastero, le rogó que tomase 
asiento y  lo hizo él á su vez. esperando saber á 
quien hablaba 7 que era en lo que el podia ser 
útil al que habla venido á buscarle.

El desconocido tenia todo el orgullo y  la alta­
nería que dá el dinero, sin poseer la distinción 
deVhombre rico y  bien nacido.

Miró con desden cuanto le rodeaba, y  dirigién­
dose al anciano.

— Creo, dijo, que estoy hablando con el párro­
co de este pueblo?

— Si señor, respondió con dulzura el padre 
Antonio, yo soy el que V. indica,

— Y ¿hace yá muchos años que desempeña V. 
ese cargo?

— Oh! sí; mucho! mas de treinta ejerzo aquí 
mi santo ministerio.

(Continuara.)

Enriqueta Loaano de Vilchei,

m  REIN O  P O R  UN A Z O R .

Leyenda del siglo X .

Roiaaba en León por los años de 930 D. Pancho I, el 
que potan excesiva gordura adquirió el sobrenombre 
del Craso. Los grandes del reino unidos con el conde 
feudatario de Castilla Fernau-Gonzales, se aprovecha­
ron de la paralización en que estaban los negocios, pues 
el rey no podia dedicarse á ellos á causa de su obesidad 
se iusarrecciouaron contraél, y  le obligaron k refugiar­
se en la corte de su tio Garci-Sauchez, rey de Aragón.

—Por san Antonio, le dijo esto al verlo llegar, no 
creo que morirás de tisis, mi querido sobrino.

—Me han arrojado de mi reino los traidores, y  para 
reconquistarlo, acudo á vos, mi señor tio, pata que me 
ayudéis con socorros y  consejos.

—Pero sobrino, ¿no vos que la gordura es una verda­
dera enfermedad? repuso D. García; antes que todo es 
preciso enflaquecer, para lo cual te aconsejo que inme­
diatamente vayas á Córdoba, y  en la corte de Abderra­
men hallarás un médico que te liberte de tu dolencia.

En efecto, Córdoba encerraba en aquella época cuanto 
mas eminente había en ciencias y  artes en España.

El destronado monarca fué á la corte del rey moro, y  
ae puso en manos de los médicos cordobeses, los que 
lo prescribieron que se frotase el cuerpo con cierta 
planta, cuyo nombre desgraciadamente no ha llegado 
hasta nosotros; siendo preciso además, que mezclase á 
su jugo la grasa de un animal montaraz, á quien él 
mismo hubiese muerto eo la caza.

De adivinar es el asombro de D. Sancho al oir una 
medioina;mucho peor que la enfermedad. ¿ Cómo po­
dría, estando tan grueso, correr por medio de los 
campos en el rigor de un dia caluroso de Andalucía? 
¿Cómo podrían resistir á la fatiga y  al calor sus miem­
bros débiles y  sin energía? En vano instó á los doctores 
para que variasen el medicamento, pues fueron inflexi­
bles; y  como es forzoso que un enfermo se someta á las 
recetas de un médico, ya sea rey, ya sea un pobre, á 
trueque de recobrar la salud, tuyo que someterse don 
Sancho á lo que exigieron de él; y  poco á poco llegó á 
tomarle gusto á la inedicina. Después se aficionó tanto 
á ella, que atacaba á toda especia de animales rindién­
doles á la carrera, de modo que ciando conseguía co­
gerlos y  darse fricciones con su grasa, iba desapare­
ciendo sensiblemente su obesidad, así como se vé des­
aparecer la nieve que cubre la sierra nevada al calor 
del sol de Julio.

Mientras que D. Sancho se curaba de esta manera, 
los grandes de León, y  Fernán González habían alzado 
por Bey al príncipe Ordoño, hijo de Alfonso IV el monje 
á quien aquel había dado su hija Urraca por esposa. 
Mas al vor su incapacidad para reinar, su tiranía y  su 
cobardía, se convirtieron en enemigos sus mas celosos 
partidarios; de modo que cuando Saucho, endurecido 
coalas fatigas y  con ios trabajos, se presentó á recon­
quistar su reino, auailiado de na ejército moro que puso 
á sus órdenes el monarca cordobés, el usurpador, que 
había adquirido el nombre del malo, no halló apoyo en 
ninguna parte, y  tuvo que huir, buacaudo ausillo y 
abrigo en bu suegro; pero esto, como soldado valiente
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despreció al cobarde Ordofio, y  teniendo á menos lla­
marle hijo suj’O, le quitó su hija conque le había casa­
do, y  además le arrojó de sus estados á tierra de moros 
en donde murió.

Dsembarazado D. Sancho de an competidor no tardó 
en pacificar el reino; mas paralleg-ar á restablecer el 
órden y  la tranquilidad sobro ias bases mas sólidas, con­
vocó cortes generales en la ciudad de León (año de 932) 
á las que asistieron todos los grandes vasallos feudata­
rios de la corona. .Uno de estos, y  el más poderoso, era 
Fernán González el que temía presentarse al rey teme­
roso de su resentimiento; pero D. Sancho lejos de mani­
festarse ofendido, acogió al conde con la mayor cortesa­
nía y amabilidad.

tíalió de la ciudad para recibirle, y  le felicitó por su 
llegada, cump’.imeutándole al propio tiempo por el luio 
y guato de sus equipajes. Eu efecto venia montado so­
bre un corcel andaluz, el mas hermoso que habla des­
puntado la yerba en las riberas del Guadalquivir- lle­
vaba sobre su guantelete un precioso azor cuya cabeza 
estaba cubierta cou una caperuza, y  loa pies adornados 
de anillos^de plata, en que estaba grabado el nombre 
de su dueño, y  de cascabeles del mismo metal.

—Por cíautiago que teneis unmaguífico potro, conde- 
pero este azor sobre todo, debe agarrar con mucha des­
treza á una perdiz.

Y como había adquirido en Córdoba la afleiou á la 
caza no cesaba de repetir á cada momento; «hermoso 
azor, precioso animal.»

-Está á la disposición de V. A si gasta de él, le res­
pondió Fernán González, el que hubiera regalado con 
mucho gusto el ave y  el caballo, con tal de consolidar 
con semejante presento su reconciliación con el rey: 
mas este no quiso recibirlos, sino comprarlos, y  se fijó 
el precio eu dos marcos do oro, suma bastante iasi'’-nifl- 
cante en comparación del caballo y  del azor; pero dema­
siado excesiva para Gaucho eu aquellas circunstancias 
en que se veía muy apurado por los gastos de la guerra; 
siu embargo se obligó á satisfacerlos en el térmiuo de 
un ano; y  á fin de pagar la deuda, exigió que el contra- 

j to de venta se hiciese por escrito, y  que se insertáse en 
I el la clausula de que, si para el dia fijado no había sa- 
I  tisfecho los dos marcos de oro, se iría doblando esta 
cantidad cada uno de los que pasaseu sin verificar el 

' paso.
Oespuos de cuatro años volvió el rey D. Sancho á 

reunir cortes (935), El conde Fernán González acudió 
81Q desconfianza á León; pero no fné acogido con la 
lüisma distinción que la primera vez; antes por el con­
trario fué arrojado en un calabozo de órden del rey 
Ihstigado por su madre doña Teresa, que odiaba al con- 
e, y que ademas no tenia ya la prepotencia de sus se- 

iiorea feudales después de un reinado tranquilo durante 
I cuatro anos, en Jos que había afirmado su trono antes 
I vacilante.

Irritáron se  a o b re m a n e ra lo s  ca s te lla n o s  c u a n d o s u p ie -  I *'‘» 'C io n  d e  d on  S a n ch o  y  la  d e s g r a c ia  d e  s u  ae- 
j r. y  a c u d ie r o n  á  la s  a rm a s p a r a  a r r a n c a r lo  á  v iv a  
I uerza de la  p r is ió n  e u  q u e  y a c ía ;  p e ro  la  co n d e s a  d oñ a  
I r e s o lu c ió n  y  v a lo r  ig u a la b a n  á  s u  h e rm o -
Ifnm q u e  te n ia  á  su  e sp oso , se  o p u so  á q u e
jcom aaen las a rm a s su s  v a sa llo s ; p u e s  p r e v ia  g ra n d e s

Iría  y  « « a  b u s c a -

j  a  S a a t ia g o  de C om p oste la .

e fe c t iv a m e n te  á  p ié  y  c o n  e l  t r a g e  
I F B g rw o , y  a l p a sa r  p o r  L e ó n , p a ra  Ir á  G a lic ia , s o -

-8 7 —
licitó en una audiencia que pidió'al rey, el favor de 
visitar á sn marido.

—Larguísimo viage habéis emprendido, señora, la 
dijo don sancho, y  me temo qne de nada sirva á vues­
tro esposo ni vuestra peregriuacion, ni esta prueba de 
C & P l Q O .

—Quien sabe, seflori Tal vez consiga sn libertad: ten­
go infinita confianza en Dios.

-P o r  lo demas, prosiguió el rey. no tengo inconve- 
mente en conceder una visita á tan apuesta dama, á 
qnien sientan maravillosamente los vestidos de nere- 
grma.

—Poned al conde en libertad, don Sancho.
—Esto es imposible; y  además, seria privar al señor 

bautizo, mi venerado patrón á quien vais á visita», 
del mentó de hacer un milagro que no debo disputarle- 
pero aparte de este favor os jaro concederos el primero 
qne nos pidáis.

Oondujeron á la condesa á la prisión de su esposo al 
que le quitaron las cadenas, y  pasaron alü solos la no­
che; al amanecer Uamo doña Sancha á los carceleros 
para qne la abriesen las puertas, y  salió un peregrino. 
Era el conde que, habiéndose cubierto con el ropon y  
sombrero que tenia su esposa, se escapó de la prisión 
y  fuera de la ciudad se reunió á unos cuantos caballeros 
castellanos que allí le aguardaban, y tomó á galope la 
vuelta de Burgos; eu donde á poco tiempo llegó la con­
desa, la que descubierta por ios guardas y  presentada 
á don sancho, ;e manifestó la astucia de que se habla 
valido para libertar ai conde, y  le pidió el cumplimien­
to de su palabra, á lo que no se negó el rey de León 

Apenas Fernán González llegó á Castilla, cuando 
apresto tropas numerosas, y  empezó á correr por tierras 
^  Leou, proclamando que el rey no le había pagado 
las demias que con el tenia coutraidas, sino prendién­
dole y  cargándole de cadenas; pero que por la fuerza 
lie las armas se haría pagar el precio del azor, puesto 
qne D. Sancho se negaba á ello.

El rey por sn parte convocó á los grandes del reino 
y  aquel y  estos convinieron en que no era propio de ca­
balleros marchar eu contra del conde sin haberle paga­
do antes. ®

-Maeae Jezrael, dijo don Sancho á su tesorero, ha­
ced la cuenta de lo que se debe al conde, y  después de 
pagarle al conde trataremos de castigar su insolencia 
y  osadía.

—Y se han de comprender en la cuenta loa intereses 
en razón de la tardanza eu el pago? preguntó el judio 
que al mirar el contrato, vió que el término habla pasa­
do hacia ya tres años.

-D eq u e  intereses estás hablando, preguntó donSan- 
cho, no estas viendo que la sumase había de doblar 
cada día do retardo? *

-Jehovahl Jehova! esclamó el judio; esta si ouee, 
lina usura que jamás habría yo inventado: pero esto v«
a s e r u n a  ca n t id a d  en orm e , y  se rá  p r e c is o  d o W a r  í o ^
veces la deuda primitiva.

—No importa, no importa; contestó el rey conmovida 
con esta Observación; cuenta, y  paga ^

N o e ra  u n a  c o s a  ta n  fá c i l  n i l o  u n o  n i lo  otra - r h  k
Siete siglos para que naciera
y  que este inventase eu 16U los logaritmos que f a S “  
tan y  simplifican los cálculos de la esoenipLi , 
judio Jezrael traía entre manos: y  en verdad que no m  
cosa tan fácil ni tan pronta doblar 1095 veces una «nma 
8in hacer uso de ia progresión.

Ai dia siguiento, impaciente don Sancho dq ¡a tardan^
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za en ejecutar sus órdenes, llamó íi su tesorero y  le di­
jo: ¿habéis conc’uldo yaestro calculo? ¿puerto ya mar­
char á combatir á un -vasallo turbulento?

—Señor, mirad aquídiez y  ocho pergamíaos llonos 
de ndmeros, y  todavía estoy eu la 542 multiplicación, 
advirtiendoos que el total que produce, excede á todo 
cuanto poseéis y sobrepuja, h todo cuanto la imagina 
clon puede concebir.

—Sin embargo, repuso el rey, eontlnuad; yo pediré 
prestado para completar la suma la que volveré k tomar 
al rebelde así que le haya veucldo.

Bl judío continuó su célenlo, y  al día siguiente pre­
sentó el resaltado. Pare expresar este total se necesitan 
330 ndmero?.. (l)

—Bs.una suma considerable por vida mia, dijo don 
Sancho; y no se puede rebaja r uada?

—Ni .un fasrayoiU, respoadió Jezrael.
—Pues es preciso pagarla.
—Pero no considera V- A....
_Np'qodsidero nada; debo y  es preciso pagar, coutes-

tó el rey irritado.
r ’ _-Es,que no tenemos suficientes dinero para pagar: 
aunque supónganos por un momento redonda la tierra 
y  de una circanferencia de 900 leguas, y que fuese de 
oro finísimo; no pesarla sino corea de SoetUlones, 310. 
setiljones de marcoj; cantidad taumujima eu compara­
ción de la que tenels que pagar, que auu cuajidu tuvie­
seis un miUon de millones de ualauzus, de ios cuaies ca­
da un.a pudiera pesar eu cada segundo, uo miüuu de 
millones de montes de oro tau grand'-s como la tierra, 
trabajando slu.interrupcioulos 31 quiutillo.ies 533 oua- 
trüloues de lósuiiiiuios que contieueu mil ceuteuares 
de millones de siglos,y que .Dios oshiciesi lagraoia 
de vivir todo este tiempo, no llegaríais á pesar siuo una 
suma insiguiflcaute eu pumparaciju doio.que dabels. 
Por lo que pódela irauquiiizarus, puesto que no os de­
béis considerar como comprometido a pagar una cosa, 
que en el hecho de ser imposiole, uo tiene fuerza ni 
valor.
—No lo eutiendoyo de esta manera, contestó don San­
cho; no.quiero yo que se diga que un rey de España-ha 
faltado a su palabra: es forzoso que, a lo meuos, se con­
sidere libr^ de su empeño por medio de una transacción 
honrosa.
Empezaron las negociaciones, y el conde Fernán Gon­
zález se contentó, por precio del azor que habla vendido 
con erigir, su condado en esta lo independiente. Este 
íué el primer conde soberano do Castilla, y  dos siglos 
degpucs, eu el reinado de Fernando I, y  en tiempo del 
Cid Ruy Diaz de Vivar, y en el siglo XI-, se reunió nue- 
yomeate, este condado álacoronade León, y  sus sobera­
nos tomaron por primera vez el título de reyes de León 
y  de Castilla.

L . M.

C O R R E S P O N D E N C I A .

(1) Este tolal correspo^e, al Xogarilmo 62, 783 pTectiHo 
de laeáraoterisHca 329̂  esdeeir, aira, cantidad e»pr.esada-en.irna uiiiJ
cinciíenln y iuatroíillones qne corresponde al peri&ia 55 de
1̂ 1» «efM,

Escañnela. Señor don J. Y., con los 92 rs. que envía 
queda saldada toda la cuenta hasta fin de marzo del 80.

Nada de Luarca. Señora doña J. A. de C., recibí los- 
44 rs., hecha la distribución como desea, dejando abo­
nado su señor hermano con los 20 rs. hasta fin de fe­
brero y  V. haat i fio de abril del 80.

Nalda. Señor don M. O., con los 20 rs. que por doña 
T. O. envía, deja pagado hasta fin de junio del 80.

Priego. Señora doña C. L. deB., recibí los 20 rs. abo­
nado hasta üu de febrero del SO.

Salamanca. Señor don G. A., tiene abonado baste fin 
de octubre del 80.

Tarifa. Señora doña R. O., recibí los 23 rs. 
ViUaMartin. Señora doña P. R., con los 16 rs. deja, 

abonado basta ñu de junio del 80.
Vich. Señoraduñ* u. P. de O., recibí los 26 rs. que 

por V. envía su señor esposo don L. M. O., con los cua­
les paga hasta fin de setiembre del 80, le remitimos el 
üü.nero que le falta.

Zifarraga. Señora doña D. V., recibí los 16 reales _ 
deja aoouadú hasta fin le diciemore del T9.

Herreruela. Señor doa J. ü ., recibidas las 9 pesetas, 
deja abonado h.ista ño de abril del 80.

Seoilla. leñora doña ü. J., recioidos los ^  rs, de­
jando anonado el periódico hasta fin de diciembre del 80. 

Idem. Señor don A. U., en nuestro poder los 14 rs. 
Sobrado Señor don R. P., recibidos los 10 reales.
San Ildefonso doña J. S. W., soiodeoe á esta

Alminisiraciou hasta fin de diciembre del 79,' 4 realea.
San Miguel de Tenerife. Señora doña S. A. G ., recibi­

dos los 22 reales y le remitimos los húmeros que pide.
San Vicente de Sonsierra. Señor don F. L., conloa 

8 rs. que envía deja pagado hasta fin de agosto del 80 
Idem. Señor don S. O., Con ios l2 rs. que envía deja 

abonado hasta fin de Abril del 80.
Segada. Señora doña E. L. O., confotmes con su 

cuenta.
Torrelapaja. Señora doña A. M. G., en nuestro poder 

los 14 reales.
Torremocha de A glU n  Señor doa L. L., de los 28 rs, 

que eiívia, hemos anotado á V. y  á don E. S. lo que cor- 
respo.idi para dejar á saldo su cosutá.

Coó. Señor don S. V., recibidos los 11 rs-, deja abo­
nado hasta fin de marzo del 80.

C&iis. Señor don F. R., resta u9ted 8 reales hasta fin 
de diciembre del 79. Remitahos la nota de los números 
qu6' le faltan y se le enviarán,

Herramelluri. Señora doña A. M. R , con los 16 reales 
que envía deja pagado hasta fin de Junio del:80,

Villadíezma. Señora doña L. N,, envió los números 
que fahan, doña D. T. dehe 4 rs. hasta fin del 79.

Villafranea. Señora doña S. do B., recibí los 24 
deja pagado hasta fin de abril del 80. Doy k V. las-gra­
cias por su bondad en contestar al encargo que le hice,

la  Directora-

Granada. --Imprenta de «La Madre de FamiUac»
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